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L A SEÑUKA 
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X>3E: X J u í k . C u á - Ü O DES X J 

HA FALLECIDO EN ALCANTARILLA, HOY A LAS 8EÍ8 DE LA M A M N A 
R. I. P. 

Su desconsolado esposo D. Antonio Lacárcel Caballero, h i ­
jos, madre, hermano, hermanos políticos, tios, primos y demás 
parientes. 

Suplican á sus amigos la encomienden á Dios y 
asistan á su funeral y entierro que se celebrarán 
mañana ti las ocho de la misma, en el citado pueblo 
de Alcantarilla, por lo que quedarán eternamente 
agradecidos. 

Actualidades 
GRAN PROBLEMA 

Escrito ej;presameulc para LAS PnoviNCiAS DE LEVANTE 

«Si se le pregunta á la sanguijuela qué se 
ha do hacer con la vena, dirá que chuparla; 
y 8Í se le pregunta á la vena, dirá que qui­
tar la sanguijuela»,*dice Quovedo en Eí Chi­
tan de las Taravillíis.» Este principio econó­
mico del siglo X V I I es de rigorosa actuali­
dad en el X I X . Su aplicación es la que nos 
t r aca mal traer. Si se lo pregunta á los go­
biernos qué se ha de hacer con el país, dicen 
que entrujarlo: el país, en cambio, opina que 
no hay como quitar gobiernos x)ara ver si 
mejora. 

No es cosa fácil que entrambos, gobierno 
y pais, lleguen á entenderse definitivamente. 
Grran tino y mucho juicio necesita la admi­
nistración de una casa en pleno periodo de 
prosperidad; mucho más en la desventura. 
Y lo cierto es que desde el albor del siste-
tema, los gobiernos se mueven por ol solo 
estimulo del interés político. La obra econó­
mica ha sido siempre cuestión de segundo 
término, labor atropellada en que ha res­
plandecido la impericia á través de un em­
pirismo doloroso. Agotado ol jugo ministe­
rial en elecciones, crisis, debates escandalo­
sos cuanto inútiles, le tarea de los presupues­
tos fué algo do ramplón y rutinario que hil­
vanaban en la covachuela y daba á los minis­
tros la pueril satisfacción de imaginarse ha­
cendistas durante unas cuantas horas. 

Y cuando alguno por i'aro designio quiso 
mostrarse á la al tura científica que exigen 
los tiempos, dando á su labor el carácter exi­
gido j)or la común necesidad y los apremios 
de la cultura, el «interés político», la minu­
cia parlamentaria ó caciquil, dieron al tra­
veseen planes y ministros y siguieron las co­
sas conforme estaban. 

Es que so eeha de menos en el conjunto de 
los poderes un interés supremo, que es como 
aura de vida que enlaza las células do un 
elevado organismo, ol interés nacional. No 
lo encarna la política tal como la venimos 
entendiendo; no lo encarnan los poderes tal 
como se encuentran organizados. Hay pue­
blos, hay clases, hay individuas desampara­
dos y solos, entregados al furor de un caci­
quismo devastador, y hay ficciones y con­
vencionalismos, prácticas viciosas, errores 
seculares, grandes adulteraciones del régi­
men, de que no es responsable este ó el otro 
partido, sino todos juntos y el país entero. 

Para aproximarse algo á eso estado de re­
lativa concordia entro gobernantes y gober­
nados, es necesario que los pueblos adquie­
ran el sentimiento de sus deberes y que los 
poderes salgan al paso de las necesidades so­
ciales, allanando el camino á los clamores 
del necesitado; poniendo la soberana justicia 
como única inspiradora de sus actos y deci­
siones; ahogando el gr i to do la taimada me­
nudencia en el propósito serio y por nada 
quebrantable, de servir honradamente, pa­
ternalmente, los verdaderos intereses nacio­
nales. 

No sea el poder la sangijuela ni el pueblo 
empobrecido y enfermo la vena rota por don­
de ñuye la sangre siglos y siglos... ¿Quién 
pide reposo, orden, regularidad, templados 
movimientos y severa disciplina social á or-
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ganismos anémicos, castigados por gérmenes 
morbosos y malsanas dirGccionos? Nuestros 
grandes políticos do antaño podían severa­
mente al poder esa perpetua conjunción con 
los pueblo-, baso principal de su existencia. 
Y, aun dentro do régimen tan distinto al 
nuestro, señalaban notoriamente el concepto 
único de la potosíad política, servidora do 
aquella otra más grande potestad social. E l 
mismo Quovedo cu su «Política do Dios», 
afirma esa noción do gobierno, en estas ele­
gantísimas palabras: 

«Los reyes nacieron para los solos y des­
amparados».—«Los necesitados no han do 
buscar al roy ni á los ministros; esa diligen­
cia suneoosidad Li ha de toner hecha: los 
ministros y los reyos han do ¡-alir al camino; 
©se 63 su oficio, y consolarlos y socorrerlos, 
sin premio. Para saber si gobierna Satanás 
una república, no hay otra señal más cierta 
que ver si los menesterosos andan buscando 
el remedio sin atiuar con la entrada á los 
príncipes.» 

Satanás es la ficción, el error legitimado, 
la injusticia, la ignorancia, la rut ina, fuen­
tes de todo desacierto. Satanás es la falsa di-
fiu*er\ciació:i do conceptos indivisibles, según 
la cual lo3 gobiernos son una cosa y los jiue-
blos otra, como si pudiéramos separar física­
mente el corazón y el latido... Por eso andan 
los menesterosos buscando el remedio sin ati­
nar con la entrada á los grandes, á los direc­
tores de esta gran máquina un tanto mohosa 
y descompuesta. 

Yo los ho visto ou ol campo, rendidos por 
espantosa fatiga, calcinados por la llama del 
sol quo derrite los terrones, angustiados por 
esa desolación de las malas cosechas, temien­
do la presencia dol Fisco en ol que no vóu su 
amparo, sino la piqueta demoledora del ho­
gar: y en la ciudad, saliendo de los talleres y 
fábricas, con esa honda tristeza de quien so 
convence que el esfuerzo no llegará á cuajar 
la aspiración de cautivar el pan, el todo do 
cada día, que suram sus necesidades: y en 
las oficinas, en las minas y establecimientos, 
en todos los caminos por los que discurre ol 
trabajo humano. ¡Ho ahí la vena flácida quo 
los gobernantes hico siglos punzan sin pie­
dad, con una inccasoiencia consuetudinaria! 

No es ya cuestión de guarismos ni recí­
proco regateo: el problema quo mantiene la 
inquietud en la masa contribuyente es más 
hondo y duradero. Puede decirse quo la im­
pulsa el instinto más que la ref).6xión... Sus 
movimientos son los aspamos del vaso roto, 
defendiéndose de la sanguijuela. 

J O S É NGOALES. 

monte expuesto y lógicaraw.to demonstrado, 
so abre siempro camino en las inteligencia?, 
imprimiendo en ollas idoas quo trnon consi- ' 
go el verdadero progreso y ol adelantamiento 
moral y material do un pueblo. 

Aunque ol libro del Sr. Iluy-AVamba no 
tuviera otros méritos, quo si los tiono y muy 
relevantes, encerraría ol de ayudar á la pro­
paganda sie las sabias conclusiones dol Con­
greso minero publicándolas íntegras para quo 
se extiendan y fructifiquen. 

Tras de la inserción da las conclusiones de 
las distintas memorias, do abogar por la ce-
lobracióa dol segundo Congreso en Bilbao, 
y de hacer una sucinta relación do la Expo­
sición minora de Murcia, entra el Sr. Ruy-
Wamba de llono en la descripción do su via­
je á Cartagena en ia quo, á pesar del poco 
tiempo que su estancia duró, hace observa­
ciones exactas, atinadísimas, quo revelan 
una inteligencia clara, un criterio justo y 
dotes de narrador pocj cómanos. 

Tanto en los capítulos en quo describo 
Cartagena y su Sierra, las instalaciones y 
servicios diversos, su viaje al interior do una 
mina (página de vivo color y rniiij sentid''i) 
como on los que se ocupa en Estadística y 
producción, condición del obrero, Socieda-
doE etc., hay rasgos que lo acreditan como 
periodista notable é ingenioso escritor. 

El libro contiene también fotograbados 
con los retratos del Sr. Cond^ de Torrepando, 
presidente dol Congreso minoro, del señor 
ü . Antonio Belmar, dignísimo jefe del Dis­
trito de Murcia ó ilustre ingouioro de Minas, 
y do D. José María Polegríu, presidente del 
Sindicato minero. Adornas se representan di­
versas instalaciones, como el Pabellón do mi­
nería do laTíxposición, y máquinas, malaca-
tos, hornos, etc. de algunos establecimientos 
mineros y metalúrgicos do Cartagena y Ma-
zarróu. 

Damos la onhorabuon?. más cumplida al 
S. Ruy-Wamba por la publicación do su 
notable libro, útil y agradable á la par ó ins­
pirado al calor do noble impulso y de ideas 
levantadas. 
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IJn libro interesante 
A la feliz iniciativa do un distinguido pe­

riodista, D. Luis Ruy-Wamba, director de la 
«Revista minora de Í3ilbao» debemos una re­
lación interesante y amenísima de su viaje 
por Murcia y Cartagena que ha condensado 
en un libro que t i tula «Excursión minero-
metalúrgica á Levante», en el que relata con 
estilo brillante y gráfico sus impresiones res­
pecto á todo lo quo so refiere á la industria 
minora de nuestro distriüo. 

El Sr. Ruy-Wamba vino á Murcia con mo­
tivo del Congreso do minería, verificado on 
el último mes de Mayo, y consagra una g ran 
parte do su libro á la descripción de aquella 
solemnidad científica, cuya importancia no 
será nunca bastante .encomiada, y cuyos re­
sultados prácticos no tardarán en dejarse sen­
tir , porque lo út i l , lo razonado, lo oieutifica-

Escrito expresanicnle para LAS PROVINCIAS DE LEVANTE 

Un trajo ©•ncarnado, do transparente lani­
lla, sin más adorn.o quo un bies de la misma 
tola en el corpino y en la falda, os un trajo 
do moda; y más á la moderna todavía, si so 
lo agroga ol «fichú Maria Antoniota», de­
jando descubierta la garganta; íichxi bendi­
to, (pxe no sofoca; como tampoco sofocan las 
mangas, quo llegan al codo solamente y 
terminan en un volante de gasa blanca co­
mo el que rodea el fichú. Estrecho cinturon 
de tercio])elo azul marino, con moña de lo 
mismo por delante; esta moña hace las veces 
de hebilla. 

Algo quo añadir á este atavío: los guan­
tes color perla, do piol do Suecia; la sombri­
lla forra i a de amarilla soda, con mango de 
ébano, y el ancho sombrero de ])íija de arroz, 
blanca, ostentando larga y rizada pluma no-
gra tan caída, que casi acaricia la oroja de­
rocha. ¿Qué otro adorno acompaña á esta 
pluma? Una más corta, recogida, y una flor 
encarnada con sus hoja.'-, colocada on el cen­
tro. 

¿No es verdad quo es original esta vesti­
menta? Para Casino, garden-'party, concierto 
ó cosa así, indicadísima. 

Esta otra es para playa. E n pocas pala­
bras queda descrita: falda azul-pastol, de la­
nilla, sin adorno lúnguno y bastante corta. 
Blusa de crespón de seda color paja; corbata 
negra, sombrero blanco con adonlos do seda 
rosa y pluma blanca «cuchillo». Botas ama­
rillas, trenzadas. 

Las toilettes del día, según el autorizado 
parecer do un modisto... autorizsdo, son 
intradvisibles, y on los menores detallos se 
advierte la más exquisita coquetería. 

Pero no digamos «coquetería», que esto es 
vieux jen; es palabra fuera do moda; pero aun 
así, convengamos que ninguna otra iialabra 
dará tan exacta idea como esta do lo que sig-
fica el deseo de agradar, deseo que empieza 
on el zapato y termina en la pluma del som­
brero, después de haber ^lasado por los la­
bios, on forma de sonídsa, y por los ojos, con­
vertida on miradas encantadoras... 

Hemos convenido en que ya no «coque­
tean» las mujeres; ahora fiirten. 

Mas llámeso como so llame es cada dia más 
poderoso el mismo impulso en todas las mu­
jeres, «desde la princesa altiva á la que pesca 
en ruin barca». Todas buscan la belleza y ar­
monía del exterior. 

Y ya se sabe: lo mismo en París que en 
Madrid, que en todas partos donde so viste á 
la europea, las mismas hechuras do trajes y 
sombreros; el hilo de perlas finas, ó que lo pa­
recen, ornando la garganta; el bolero ó la 
blusa; la falda más ó monos larga y siempre 
ceñida de caderas; el encaje como adorno pre­
dilecto; la camiseta, el ancho cinturon;las he­
billas; los tules, las muselinas; el corsé largo 
de talle, recogiendo á maravilla vientre y ca­
deras, y bajo de pocho; la vuelta de los do­
rados galones para cinturon; los vestidos de 
seda negra, con bolero do igual tela y color; 
ol sencillo sombrero de paja clara, sin más 
guarnición que cintas de g ró negro; el gra­

cioso tricornio estilo Wat tean; el corpino al­
go «iblusado» con entredosos vahnnciennes 
colocados á lo largo ó á lo ancho, quo do am­
bos modos se usa... En fin, todo lo quo os mo­
da; y, por lo tanto, todo lo que todas lleva­
mos, eligiendo entre todo lo quo creemos que 
mejor «nos vá» á cada una. 

¿Qué vomos en todas partes? 
—Da blanc, toujours du blanc 
Sí, mucha toilette blanca, con acompaña­

miento do sombrilla blanca, del tamaño, 
casi casi, de un paraguas pequeño. 

También d g u e usándose el traje «azul 
lavado», adornada la falda con un gran vo­
lante. 

Veo tantas señoras que van por esos paseos 
y esos teatros tan satisfechas con llevar altos, 
voluminosos sombreros, que, & parto lo im­
prudentes quo las señoras resultan cuando 
en ol toatro impiden vor á los domas espec­
tadores, no resultan tampoco m u y bellas si 
ol sombrero, á más do su exagorado tamaño, 
queda en la coronilla. ¡Qué desairado es es­
to! 

No en balde las francesas, mucho más ar­
tistas que nosotras, antes de ponderar un 
sombrero por sus adornos y otros atractivos, 
se fijan en .si coiffe ó no coifje bien. Esto equi­
vale á procurar quo encaje on la cabeza, que 
«acompañe» á maravilla todo ol perfil de és­
ta y sea adecuado al tamaño, no ya de la ca­
beza misma, sino del cuerpo todo. 

A otra cosa: 
Aunque so estile, tampoco conviene la 

manga excesivamente larga, cubriendo casi 
toda la mano. Esto dá i>oca soltura, sobre 
todo con ol guante puesto. 

Más consejos: 
La quo tenga ol t.illo corto, procure, si 

opta poj' la hechura «ablusada» para ol cor-
piño, procure, digo, llevar cinturon de la 
misma tela del corpino, tanto si la falda es 
de igual color como si es distinta. Con irás 
motivo en este líltimo caso, pues el cinturon 
de la misma tela de la falda, obscura ó clara 
ésta, acorta mucho el talle. 

Los pliegues que hemos dado en llamar 
«tablas» son gala y ornato do muchas faldas. 
Algo estrechos por arriba, ancharán al ter­
minar en el mismo bordo inferior. 

I]l grueso guipur do Vonocia sigue tam­
bién estilándose mucho, no solo como ador­
no de faldas, sino do corjnños y ¡nu digo na 
da cubriendo las solapas do éstos! 

Porodiando á Cyrano, termino así: 
Escncliad, escciihad... Es la elegancia. 
Es la moda, es el gusto... Oid, lectoras: 
¡es todo lo que hoy se! 

SALOMÉ NÚSEZ Y TOPETB. 

LAGARTIJO 
Acaba do comunicar el telégrafo que ha 

fallecido en su casa de Córdoba ol diestro 
Rafael Molina «Lagartijo». 

La noticia ha corrido como una exhalación; 
como corrió el trágico suceso de Santa Águe­
da, como circuló anteayer el cobarde asesi­
nato de Humberto I . 

«Lagartijo», dígase lo que se quiera, era 
rej ' del toreo; rey jubilado, pero rey al fin. 

De los otros royes y de los otros presiden­
tes hay muchos. Tienen estos generalmente 
la fuerza de las bayonetas, el esplendor de la 
corte, la grandeza do la magostad y do la 
soberanía; pocos ó ninguno do ellos habrán 
sido tan amados de sus pueblos como este roy 
dol toreo quo la muerto nos acaba de arre­
batar. 

Sin más armas que sus estoques y muletas, 
sin más ejércitos que su cuadrilla, sin más 
mayordomos ni ayudas do cámara que sus 
mozos de plaza, sin más corona que su pobre 
coleta, aquella coleta ¡ay! que vieron caer á 
golpe de tijera con lágrimas en ios ojos los 
aficionados do Madrid, «Lagartijo», desde 
las últimas capas de la sociedad, fué subiendo 
á las más altas cimas del honor y de la glo­
ria; sus oidos oyeron las más delirantes ova­
ciones; fué sacado en hombros de muchas pla­
zas, llevado en triunfo x^or muchas poblacio­
nes, agasajado por los plebeyos y i)or los 
aristócratas y en sus juergas se disjjutaron el 
honor do alternar los chulos más desenvuel­
tos y los más linajudos señores. 

Si hubiera pretendido ser diputado; si hu­
biera pasado por sus mientes ser senador, ó 
pedirle á Romero, á Sagasta ó á Silvela una 
Dirección, una Subsecretaría, ó un condado, 
como se lo ha pedido Liniors, ¿cuál de ellos 
hubiera sido capaz de responderle con una 
negativa? 

H a y quo toner en cuenta que «Largart i -
jo» era lo más especial y propio y caracte­
rístico de la raza española. Guerreros íamo-
son, conquistadores insignes, oradores emi' 
nentts , poetas tiernísimos, hombros de cien­
cia, personas que ocupaban merecidamonte 
distinguidísimo lugar en todas las aristo­
cracias, desdo la aristocracia osa de la sangre 
que se envanece con la ancianidad de sus 
títulos, sin pensar que todos los hombres po­
demos plantar nuestro árbol genealógico en 
medio del paraíso, hasta esa otra aristocra­
cia moderna del dinero tanto más noble 
cuanto más dollars ó más luises puede poner 
en movimiento, hay on todos los paisos y 
florecen, como diria el otro, on todas las la­
titudes; pero ninguno de ellos, desde Ale­

jandro hasta Napoleón, desdo Gonzalo de 
Córdoba hasta Polavioja; desdo Labán, aquél 
patriarca bíblico quo tenía tantas ovejas, 
hasta el barón de Rochild, patriarca judío, 
quo tiene tantos millones, han sabido recor­
tar un toro, y clavar unas banderillas, y dar 
unos pases cambiados y do pecho y de moli­
nete como ese «Lagartijo», gloria do la raza 
española, quo acaba de fenecer en su propia 
cama,rodeado de los suyos, querido do todos, 
más aclamado en los días de su largo impe­
rio que n ingún monarca de la tierra, indis-
cutitlo en su autoridad y en sus derechos de 
soberano de la tauromaquia, sin qua n ingún 
anarquista liaya atentado contra él como 
no hayan sido esos anarquistas cornudos cria­
dos en la.s dohosas do Andalucía 

Decía el inmortal Zorrilla, dibujando nues­
tras costumbres nacionales que eran éstas: 

«Dejar pasar la vida haciendo tiempo. 
Tomar el sol punteando la vihuela 
Y la gloria falsear poniendo la honra 
De la nación, de un diestro en la muleta»; 
y siendo así, ¿quién habrá realzado tanto la 
honra de la Patr ia como Rafael Molina? 

¡Descanso en la paz del Señor el rey do los 
toreros! ¡Inclinémonos piadosamente delante 
do su cadáver! ¡Derramemos nuestro llanto 
delante de esos tristes despojos do una gloria 
nacional!... 

P E Ñ A F L O R . 
Madrid l.'>-8-9()0. 

Datos biográficos 
Nació «Lagartijo» en Córdoba el día 27 de 

Noviembre de 18Ü, siendo sus padres Jcfié 
Molina, el «Niño do Dios», y María Sánchez. 

José había sido banderillero on las cuadri­
lla de «Panchón» y «Cámara», y aun actuó 
como espada en corridas do poca importan­
cia. María estaba también emparentada con 
gouto de coleta, y por si esto fue.se poco, el 
padre de José (abuelo de «Lagartijo»)fué un 
inteligentísimo aficionedo, apodado «Costu-
rillas», que so permitió muchas veces el lujo 
de demostrar que era de los prácticos. 

Tuvo, pues, «Lagartijo» abolengo taurino, 
y no pudo sustraerse á los impulsos do la san­
gro torera, Así es quo á las nueve años, y 
apodándose «el Chico», salió ya como ban­
derillero en una corrida que el Ayuntamien­
to cordobés organizó, continuando como uno 
de tantos banderilleros hasta 18o9, en que, 
previo ol crd vario consiguiente, ingresó en la 
cuadrilla del infortunado «Pepete», apodán­
dose ya «Lagartijo», mote que, al decir de 
sus mejores biógrafos, le fué puesto en vista 
de su portentosa agilidad en los movimien­
tos. 

Muerto «Pepeto», pasó a l a s órdenes dol 
«Cámara», y después toreó bastante con loa 
hermanos del «Gordito», on Por tuga l e.spe-
pecialmente, donde tiene gran preponderan­
cia la suerte de banderillas, y donde «Lagar­
tijo» demostró lo que valía con los palos en 
la mano. 

Cogidas 
He aquí las que hemos podido encontrar 

en la larga historia del maestro Rafel; 
1862.—En Cáceres, mes de Agosto, un to­

ro de Benjumoa le hirió on el muslo izquier­
do al banderillear. 

1864.—En Madrid, mes de Ju l io , «Capiro­
te», do Concha Sierra, le infirió ana cornada 
on el muslo derecho. 

1865.—En Madrid, mes de Octubre, «Bo­
lero», de D."* Gala Ortiz, lo ocasionó un pun-
tanzo leve en el muslo. El toro había peleado 
meses antes con el famoso elefante «Bizarro». 

1867.—En Sevilla, mes de Jun io , un toro 
do Anastasio le hirió en el muslo izquierdo. 

1867.—En Madrid, mos do Octubre, «Se­
villano», do Andrade, le produjo heridas en 
las regiones trocantariaua y glútea, 

1870.—En Cádiz, mes de Mayo, fué heri­
do también en el muslo izquierdo. 

1872.—En Zaragoza, mes de Octubre, UQ 
toro do Zigur i le dio una cornada en el mus­
lo derecho. 

18715.—En Madrid, mea de Jun io , «Cha-
rretolo», da BermúdezReiua, le causó» varias 
heridas en el brazo derecho. 

Datos curiosos 
Desdo que «Lagartijo» tomó la al ternati­

va (1865), hasta su ret irada (18£3), tomó 
parte en 1632 corridas do toros, de ellas 404 
celebradas en Madrid. 

Ent re todas suman 4687 toros estoqueados 
por fel maestro cordobés. 

Sus corridas do despedida las dio en Zara­
goza, Bilbao, Barcelona y Valencia los días 
7, 11, 21 y 28 de Mayo y on Madrid el 1." d» 
Junio . 

Duranto su carrera confirió la al ternat iva 
á «Jaquota», Ilermcsilla, «Cara-ancha», Ca­
ballero (G.), Pastor (A), Molina (M.), Maz-
zantini, Paco «Frascuelo», «Guerrita», «To-
rorito» y «Minuto». 

Anécdotas 
Acompañado de amigos y entusiastas, pa­

seaba por la Concha do San Sebastián, cuan­
do se encontró con ol eminente hombro pú­
blico D. Cristino Martos y algunos acompa­
ñantes. 

Después de los saludos, MartOs le pre­
guntó : 

- - P e r o ¿usted se ha propuesto ser inmor­
tal? 


